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Pablo acaba de venir de su tercer viaje que le llevó cuatro años evangelizando; la ida, por tierra, por las regiones de Asia primero y Grecia después. La vuelta, en barco, recalando en distintos puertos hasta llegar a tierras palestinas, donde por fin llegó a Jerusalén. Es recibido afectuosamente por la comunidad y lo primero que hace es visitar a Santiago y a los ancianos. Acto seguido, estando en el Templo es denunciado por unos judíos de Asia que le recuerdan de su andanzas por allá y que temían que su actividad evangelizadora se convierta en un ataque al templo, a la ley mosaica y a la tradición del propio Israel. Afortunadamente es apresado por el oficial romano antes de que fuera asesinado por la turba y entonces Pablo le pide a este romano que le deje hablar a la multitud. Y comienza el relato de su conversión que hemos escuchado en la Primera Lectura.

El escenario[footnoteRef:1] ha sido cuidadosamente preparado por Lucas. Pablo, rodeado y protegido por los soldados romanos[footnoteRef:2], está de pie sobre las gradas que conducen a la torre Antonia, y hace señas con la mano pidiendo silencio a la multitud arremolinada, para poder hablar. A sus espaldas el símbolo del poder romano, la torre Antonia; y frente a él el imponente templo de los judíos. Entonces realiza su primer discurso de defensa frente a la torre Antonia de Jerusalén. Cuenta su vida anterior como judío y como perseguidor de los cristianos. Subraya su estrecha relación con el pueblo judío y su colaboración con el sumo sacerdote y el sanedrín. Continuará su discurso (esto no lo hemos escuchado hoy) explicando cómo, en otra visión, fue llamado por Cristo resucitado a ser misionero cristiano para los gentiles. Sin embargo, nada más mencionar eso el pueblo interrumpe escandalosamente su discurso y Pablo es metido en la cárcel. [1:  Cfr. JOSEPH FITZMYER. Los Hechos de los Apóstoles, Vol.II. Ed. Sígueme. Salamanca 2003]  [2:  Cfr. JOSEPH KÜRZINGER. Los Hechos de los Apóstoles., T. II. Ed. Herder. Barcelona 1974] 


Es necesario notar que, a pesar de su estricta educación a los pies del famoso rabí Gamaliel, siendo su alumno cuando joven, y a pesar de su estricta persecución de los cristianos, Pablo atribuye el cambio de su vida al mandato del cielo. Este relato de su conversión se repite tres veces en el Libro de los Hechos de los Apóstoles, con lo que Lucas nos está diciendo cómo la conversión de Pablo fue tan decisiva para la suerte de la Iglesia. Y eso es lo que agradecidamente estamos celebrando hoy.

Al relatar la historia de su vida, su educación y conversión, Pablo está asegurando al auditorio de judíos y judeocristianos de Jerusalén su ascendencia judía. Se presenta como uno que «tenía celo por Dios» y uno que persiguió a los cristianos hasta en ciudades distantes. Se presenta con orgullo como judío, aunque su origen sea de Tarso, de la diáspora: es uno como ellos, está orgulloso de serlo y no reniega de su pasado judío.

Precisamente por ese celo por Dios, persiguió y llevó a prisión a un montón de hombres y mujeres. En sus cartas ya había escrito a los de la Galacia, a los de Corinto y a los de Filipos que «había perseguido encarnizadamente a la Iglesia y quería exterminarla». 

Pero yendo de viaje a Damasco, a plena luz del día, es decir, que no fue causa de un sueño nocturno, que él no se lo ha inventado, Cristo resucitado lo abordó…; y entonces Pablo da el testimonio de la influencia de Cristo en su propia vida. Cristo resucitado le ha hablado y él le ha escuchado: «el Dios de nuestros padres,  le dirá Ananías te ha elegido para que conozcas su voluntad». Es el Dios del Antiguo Testamento (recordar que Pablo está hablando a judíos) el que ha obrado en él esa transformación. El Dios de los patriarcas ha cambiado su vida. Y ese Dios que todos los presentes adoran se manifiesta en Jesús resucitado, el Justo, que lo tiró al suelo en el camino de Damasco envuelto en luz.

Pablo anuncia que se ha convertido en martys, en testigo y su «celo por Dios» ha sido encauzado de nuevo hacia otro objetivo diferente, tras otra visión que tuvo al volver a Jerusalén, en el mismo Templo: la evangelización de los gentiles. La misión de ser testigo «ante los gentiles» es, pues, conferida a Pablo en el mismo corazón del culto religioso del judaísmo, en los recintos del templo de Jerusalén. 

La experiencia de Jesucristo, como él dijo a los Gálatas, «que me amó y se entregó por mí...», fue fundamental para la conversión de Pablo. No era Dios quien cambió. Siguió siendo el mismo Dios en el cual él, sus padres, Gamaliel y todo el pueblo judío siempre creyeron. Lo que cambió fue la visión de Pablo con respecto a Dios, marcada por la experiencia única de Jesucristo, que ama y da la vida por pura gracia[footnoteRef:3].  [3:  Cfr. JOSÉ BORTOLINI. Introducción a San Pablo y a sus cartas. Ed. San Pablo. Bogotá 2007] 


Es de notar cómo se describe en el relato que él fue inundado por la luz, una luz en plena luz del medio día, que lo dejó ciego. Ciego físicamente;  pero mucho más importante es que la luz lo dejó ciego, interiormente, de toda su vida pasada. Pablo se quedó en blanco y balbuceando como niño pequeño ante la experiencia luminosa de Cristo Jesús. Y esa imagen de niño la da el hecho de que fue conducido de la mano por sus compañeros a Damasco. Tabla rasa de todo lo pasado para quedarse abierto a la invasión del Espíritu simbolizada por el retorno de la «vista» en Damasco con Ananías. Ciego para ver, vacío para llenarse, esa es la experiencia de toda conversión: el vacío que Pablo experimentó con toda su fuerza. Un vacío necesario para ser embestido por el Espíritu y llevar a plenitud el corazón del apóstol.
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